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Loslancesdetionof 
En e! curioso caso-tipo planteado 

por E L ECO DK CARTAGENA «stán dan
do 8» opiaióa personas doctas, que 
por sus estudios sobre !a materia y su 
práctica en estos asanlos de lionor, 
están autorizi'das para exponerlas; 
son los maestros, que con conocimien
to perfecto y alteza de miras, nos co-
aiunican el fruto de su lea! saber y 
entender, que constituya para noso
tros sentencia inapelable. 

Mag ya que E L ECO pone sus co-
lutunas A disposición de cuantos de
seen terciar en este asanto delicado 
bueno es, que al lado de esas opinio
nes superiores, figure la muy modesta 
del Aprendiz que yá á utilizar la ga 
'antería del decano de nuestros perió 
dices, y esa opinión no será definidoreí 
de buenos principios en estas lides, 
como lo han sido ías anteriores y lo 
seráa seguramante las que le sigan; 
sino práctica, ai alcance da todos, 
como dictada ó expnettii, por uno 
que es igual á la mayoría de los hv-
raanos seres. 

El miedo es libre; esta es una stn-
leucia, mejor dieho, es un axioma; 
cada cual tiene el miedo necasario 
para ir sorteando los peligros de este 
picaro mundo y desde q«e nace asta 
toda la vida haciendo equilibrios para 
evitarse sustos y disgustos; pero á 6se 
axioma tan humano, sa une como 
complemento indispensable la si
guiente oonsecuencia: todos tratan d» 
oparintar que no tienen miedo. 

¿Y por qué? I*orque la Sociedad, ea 
au sentido más ampüo, tuYO el mai 
gusto de caüflear como cobardes é ios 
que lo dej86«n trasiaeir; y á ese califi-
eativo de* d.udoso gusto, añadió los 
de gallijias, mujeretas, calzonazos, et
cétera, etc., y eso de que le desTirtúen 
á u^ó el sexo, le noteo la falta ue 
Calzones, ó lo ereao dispuesto á da-
jars» pisar por; algún gailo, ai depre
sivo p&î .-w calidad da Nación,F'uelilo 
ó individuo hnmuuo, que alterna ó 
quiere alternar con las Naciones, 
Pueblos é individuos, que tienen co
mo Ley (no todas ¡precisamente soa 
bueuas ni razoDaltles) esa qn« han 
dado en llamar Ley del honor. 

Porque e! axioma y «onsecuencia 
antes citados, no son privativos del 
hombre, sino que las Naciones y pue
blos, disfrutan de ellos, pues por algo 
son constituidos por agrupaciones 
humanas. No hay más que repasar la 
historia y se verá que «a la mayorfa 
de las guerras, en la casi totalidad da 
las contiendas de ¡a humanidad, se 

ha ido al campo de batalla, á ia fuar-
za, por decoro, aun á sabiendas de 
que DO se podía luchar y de que se 
sería derrotado forzosamente, pero 
todo se ha arrostrado por la Nación y 
por el pueblo, antes de demostrar que 
se sentía miedo ante la grandeza y 
poderío de ios contrarios y de incurrir 
en ei mote de cobarde, por los que 
alternaban con ellos y !e imponían 
esa determinación dolorosa y cruenta 
á veces, ea justa reciprocidad f{ ciertas 
ventajas/ privilegios, que la a'.terna-
tiva les concedía. 

Y en el individuo se vé el miedo y 
su consecuencia innediata, ia da no 
dejarlo traslucir: desde pequeñito,|iara 
entrar en una habitación á obscuras,; 
para atravesar solo un pasillo, para 
haeer algún acto superior al miedo 
innato en él, titubea, duda y sólo se 
atreve á hacer aquel acto heroico 
(siempre el heroísmo ha sii1o relativo), 
cuando se le dice ¿tienes miedo?; en
tonces domina el que le embarga y se 
hace el valiente, contesta que no, y vá 
á ejecutar lo que no haría, sino fuese 
porque le teme más al califioativu de 
cobarde que le han de aplicar, que al 
misterioso horror que puede encerrar 
aquel cuarto obscuro ó aquel pasillo 
traidor. 

Más grande, eu t«doi los momen
tos de la vida lucha entre el miedo, 
que por clasiHcaeión divina le «o-
rresponde y !a necesidad de ocultarlo 
á sus compaf eros y amigos, can quie
nes alterna y entre quienes vive. Sabe 
que el beber es malo, por ejemplo, 
que !e perjudica, que será castigado 
severamente si bebe; ei miedo le im
pide beber y sin embargo, basta de
cirle ¿tiene* míadoT, para que arrostre 
tos peligros de la enfermedad y del 
castigo, antes de que le taches de co
barde, Y así es todos los casos y á to
das horas; tiene miedo, es natural que 
lo tenga, pero tiene que aparentar que 
no lo tiene, pues todo es preferible, ;an-
tes que el dichoso motecito ¿quién lo 
inventeríaf se le aplique coma estig
ma infamante. 

Y llega á hombre: y en cualquier 
clase de la Sociedad en que viva (que 
todavía hay clases), tiene que some
terse á ia ley que impera en ei medio 
ambiente en que vive: si es obrero, 
jornalero, ai pertenece si genuino 
pueblo, no puede dejarse efender ni 
agraviar impunemente, so peca de 
que sus compafleros y amigos le ta
chen de cobarde, y él, antes que se 
pronuncie esa fatídica palabra, pega 
hiere ó mata, ó se expone á que ¡e pe
guen, le hieran 6 le maten: en el pri
mer caso, venga ia ofensa recibida y 
cae entre el articulado del Código 
Penal; es dos veces valiente. Ea el 

segundo «aso, venga ia ofensa reci
bida, (pues ésta qnedavengada desde 
el momento en que se demue^stru la 
voluntad firme y el deseo manifiesto 
de repeler la agresión recibida) y cea 
entre las camas de un hospital; es 
también dos veces valiente. Si venga 
lí! ofensa cara á cara y en lucha lo 
más igual posible, es un valiente; si 
hieie ó mata impulsado por e¡ miedo, 
huyendo e! bulto es uo cobarde; en el 
primer caso, el Jurado casi segura
mente lo absuelve; en el segundo, lo 
ech t̂ á presidio por asesino vulgar. 

Pues lo mismo sucede con los indi
viduos de )a clase msdia ó de la aris
tocracia; sólo que éstos, más ilustra 
dos y con la sartén por el mango, se 
hicieron unos artículos en ei Código 
Penal, y al que hiere ó mata en desa
fío, por poco si le dan las gracias. Pe
ro el procedimiento es eo sí, igual 
que el de la dase popular, sólo que se 
cacarea más, se le da mayor publici
dad y pur recaer entre personas' cane
cidas es más llamativo. 

Lni necesidad de vengar la ofensa, 
ó de repeler la agresión es la misma; 
tan hombre es uno, como otro (es 
to es, suponiendo que los dos sean 
hombres); los del pneb'o, salen c/eea-
fiados á la calle y se acometen con 
laria y matan ó mueren, ó se le quila 
jierro y salen naás ó menos achicho-
nados (no siempre por fortaaa, ha de 
haber cadáveres para recreo de nues
tros ojos y satisfacción de nuestros 
caritativos sentimientos); pues entre 
las personas de ia clase media ó aris
tocrática, e« igna ; sóle que en iugar 
de salir á la calle, van al campo; que 
en lugar de luchar coa armas desi
guales, se busca la igualdad de armas, 
y que se reviste eí acto de cierto for
mulismo para huir del articulado d»\ 
Código penal, que tan sin anidado 
tiene al pneblq cuacda lu arrostra, y 
por eso hemos dicho, que era dos ve-
aes valiente. 

Que se puede dar el caso de qne el 
ofendido vuelva á ser víctima del 
agresor; jy qué?; Los Estados-Uni
dos ofendieron á España; pues des 
pues de ia ofensa, España fué á la lu' 
cha y quedó derrotada y no por eso, 
España dejará de repetir el hecho si 
se presenta la ocasión, ¿por qué? por
que prefiere qne la maten á palos, 
antes de que la ilanaen cobarde 

Ese case de que el ofendido pueda 
ser el castigado en el terreno del ho
nor, se dá igual en ei pueblo; ei ofen
sor, con más suerte ó usas vivo q m 
el afeadiáo, madruga y lo hace cisco; 
esa madrugón se evita con el duelo, 
pues algunas veces todas las preeau 
clones son pocas. 

Da estos razonamieatos se dedace 

la necesidad de vengar el agravio in
ferido, ssa cual funre la clase en que 
se vive: pues en el caso-tipo que pre
senta E L Eco, como en todos en ge-
.leral DO h*!y más remedio que empe 
zar por exigir la reparación de la 
ofensa 

Pero ea que ei ofender se ¡lama an 
daña y no vé al terreno, dice el arti
culista; pues bien, ese ofensor debe 
ser expulsado da la clase en que vive 
y en la que aiterna; por ley fatal, ya 
expuesta, ya qne ha dejado ver que 
tiene miedo debe «uírir las consecuen
cias de su imprevisión; recibir el ca
lificativo de cobarde, que le aplicarán 
todos las que máe previsores que él, 
ocultan púdicamente lo que uo debe 
enseñarte y aún, los que fneron des
calificados y ven que llega UH nuevo 
compañero á au rebaño, 

¿Que •> tal calificativo no le hace 
mella?; esto de darse ó no por ofen
dido en ciertos casos, depende no de 
teorías filosóficas, sino de ia uaayor ó 
menor dureza de la epidermis; de
pende de! cutis, como se dice más 
gráficamente. 

¿Quién haca esa deacalifieaciónl; 
Varias perionas respetables de ta cla
se en que viva j alterne el interfecto: 
es el aaismo caso que ss i á en el Cír
culo de una Capital: los individuos 
que van allí, no van llamados por na
die, van por su Ubérrima voluntad; 
disfrutan de ciertas ventajta y benc 
ficias, de que no disfrutan otros indí-
vidnos, y eo cambio se someten á so 
Reglamento que ¡e impone debares es-
iguales: uaa vez dentro de aquella So
ciedad, se acuerda de que aquellos 
deberes están en pugna con sus prin-
digios filosóficos, ponemos por caso 
y se niega á cutMpiirlo»; lo natural 
sería que se fuera con la música á 
otra parte más en armonía con su fi
losofía; pero no; qniere ejercer sus 
derechas y no cumplir sus deberes; 
¿qn»sehaeeen este caso? la Junta 
Directiva, en representación de ¡a 
Sociedad, lo planta eo mitad de la 
aarriente de la calle. 

Pu98 esta es la solución al casa-tipo 
planteado per E L ECO; ai qne quiere 
vivir en determinada clase, disfrutar 
de preeminencias y prerrogativas es
peciales, ejercitar ciertos derechos y 
no cumplir los deberes que esa mis
ma clase le impone, sa le dice muy co • 
rrt^ctamante en castellaao castizo: 

«Amiga mío: pnade V. irse á escar
dar ceboílinos. 

ün aprendis. ^ 
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BL ECO DBCARTAGENA 
se rende en Madrid en el kfos-
ko de la calle de Alcalá, f retíté 
á la Presidencia del C o n a t o 

de Ministros. ' "̂  

gCosas de mi pueblo 

fisiona ¡arga.,, * 
« % « pero pesada 

Competenc ia s profeaionales 

~ CAPITULO XIH ~-

Mitin electoral democrático.—Habla Don Manrique 
,-.,««vA/\A/-i/\AAAA>'V«»»— 

TERCER MITIN 
La coBcurrencia á este mitíH es escasa; en 

el escenario, ios seis iaseparables del sépti
mo: todo e! partido. En las butacas partida
rios de D. Josué, de D. Pacorro y de D. Dio 
q«« van á curiosear y ver cómo se destapa 
ua nuevo odo! tólogo; en las galerías muclios 
admiradores deD. Gracia Varzo, que van 
dispuestos á meterle lospíis al orador, si 
come cr«en, auca á m ídolo. Vatios conipa-
fierüs de prefesión de D. Manrique, «sisteu 
por espíritu á' cuerpo. 

El Presidente. -D. Manrique tiene la pa
labra. 

D. Uanriqu«.—Bstá escrito que en el pri
mer Biemeato de la creación det partido de
mocrático en este pueblo, fué hecha la luz, 
la luz alma-mater de ¡a Naturaleza, cuu que 
es alumbrasteis espíiitualmente .para nom
brarme vuestro ¡efe. También está esctite 
que en ei último momento me quedé yo sin e 
acta, que se perderá entre poderosa» ráfagas 
de Inz que cegarán á nuestras numerosas 
fuersas y le inptdiráa no sólo conocerte en
tre sí, si que también el saber que existen. 
(Aplausos para animar al orador, que había 
como si predicase en desierto). 

Un dia eo lejano, descansaba este humilde 
luchador en el estrado de la escuela; acababa 
de dewsnar tiernas iattligencias; y el con-
veacimiento del maícaasí-do á aquellos i"-
venes infantes, que en la barbarie nativa se
rian más felice», sombreaba con irrartiaciones 
de éter sulfúrico mi freste de pensador. El 
aire venía «aturado de quiebras (fHi¡ia») de 
Grecia y traía müjanias del arte inniraitabledel 
pu«blo, mejor equilibrado que el unestro en 
la historia del ladlvido haraaao; tr<«ia caRtos 
rodados é hidrópicos, de un primo de Homb
re; y escenas memo-dramáticas del primer 
esquilador de la humanidad del grao Esqui
lo; y levantaba muertos co TI i hacían Fidias 
y Praxitclss en el circulo d« mis primeres 
amores; «qué! ai e había besado á la Venus 
del Capitolio, que mis feliz que otî a Venus 
de lurdiista memoria (riía-s telefónicas) to te
nía do» guardia» de des-órden púbiico «n la 
puerta, gracias á un Pro-consuillo, natural 
de Cistern*i-?.strech»; habla pasado por las 
calles de la Aljorra y traía hojas refrescantes 
de palmitos frei'Cos; hibia cruzado las cam 
pifias de Fuente-Ala-si» y de Medo y traía 
caaclanes etruseas inspiradas en la eorarecl-
da atmósfera del arte... del toreo; habla reci-
bldoíies besosy dos «brazos en el cementerio 
de Mazarróe, la Géaova del distrito electoral 

y trüla sollozos coaipriniidos iñ ciento ua 
futuros electores, que con artística desoía-
ci4n dolores», fecundaban creadores ia tie
rra df u«est-a promisión, llena de misterios 
y úc. e«f»Rranzas. (ÜTación estruendosa.) 

Estaba soñoílesti» y ol una voz purísima 
que me decia: «í. viütate y anda», y nuevo 
Lízaro redivivo nis levanté y anduve—lijaos 
q'esí dice anduve y no ande como dicen 
muchos sn ia PelicHnica. (Aplausos al Maes
tro.) - Y aquella voz purísima no era una so
la, era el csnjuüto de wis voeet, que cual 
aflnadfsimo orleón casero, caataba al uníso
no; erais vosotros seis, mis aaiigos del alma 
(doce lágrima-s aseman por eatre bastidores) 
los que veníais con aquella miisica celes
tial, símbolo de cuanto hemos hecho liasta 
ahora y slmí̂ nlo tambléa de lo qae harenes 
en el porveair si Dios uo lo remedia. 

Pero vosotros representáis para mi la opl-
aió*);opinión con mi-üscula hoy; pero que 
mañana será Opinión eon mayúscula, pues 
me lo haeen ver claro mis coíiocimlentos de 
la t»lepatl«. (Asombra general ) 

Iremos 4 stmbrar ideas y í luchar, no co
mo pecadoras por «rrepenür, que se srraa-
can el mono y se Ueaao de arañazos y de 
improperios; á es.i Uicha á que nos quieren 
llevar miestros contrario» no imtmos; yo no 
descf̂ nderá nunca det sitial del Pedagoga. 
(Aplausos.) 

¡Ah! qué recuerdo"! trae á mi mente ese 
dulce nombi-e de rai profesión amadat la con
catenación áe ideas pretéritas produce en mi 
espíritu tribul«irfo>ieí, que sólo pueden *veri-
C!!- la e ¡cienda di mi yo pensante. (Cinco 
jóveae*» de I» Turquía-Asiática «e han queda
do dormí ?os; el sejfto lo» rocía con millones 
ds gotas dfl agua milagrosa; vaelven en si y 
exclaman: ¡qué pico ñt ero!) 

¡Pedagogol: en cumplimií-nto de mi misión 
como tal, yo conduje un niñoá la Certe; yo 
le enseñé la doctrina dd Padre Ripalda y las 
fiera'* del Retiro; yo que lo vi despierto y pre
coz, l'i presenté como conductor de pueblos 
(aplausos ruidosos) y lo puse en camino da 
ser hombre; y aquel nifto prodigio, olvidó á 
su Ptofeior y me estropeó el viaje: Razón 
tiene el pueblo ai decir: 

«Que el qae con > iRos.. viaja 
sin acta aniaHece.> (Aplausos) 

Dicen que semas de D Josué: ¡jamás!; po
drán haber relaciones »mi5tosa«(, porque no 
en balaé hemos remontado juntos ta cometa 
de la ilusión, en nuest' a pasada juventud; 

n s 
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—How do youdo? ¿cómo está .U8ted?~pre-
guntó muy setiainente al joven. 

Es la frase setupiterna de saludo, la Rtiania para 
todo íi mundo. 

—Muy bien, gracias—respondió el joven. 
En la puerta del salón, antinció,el,ujier o,tr© per

sonaje. 

—How do yoa ¿/o?~excIamó de nueve el baa-
quero extendiendo ei brazo. 

Pero toda ia atención de los invitados se habia 
fijado en OUvier. 

Un murmullo aprebador indicaba que kombres 
y mujeres lo encontraban muy distinguido. 

Su compañero le había presentado ya á varias 
notabilidades de la banca y de la industria, una 
''̂ '̂ lecclón complcíta de cráneos calvos y de barbi-
'l«a fftjas. 

P«ro da pronto, Olivler Coronal divisó santada 
^" "n extremo del salón, á una joven alta y rubia 
de niaíaviiiQsa belleza; el resplandor de las araflas 
hacia centellear los diamantes de su to«ado, y te
ma «jos en 418U8 grandes ojos claros. 

A su lado habfa, sentado, un hombre de rasgos 
enérgicos. 

La ¡oven hablaba y al mismo tiempo designaba 
con la mirada Oüvier que, sin dejar de estrechar 
maquinalmente. la mano de un nuevo personaje 
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todos los recuerdo» dolorosos que había procura 
do acallar ó adormecer mediante us trabajo ©bsti 
nado. 

—¡Qué lástima—peosafea allá en su interior -
que esta joven tíS raaravültsameata hermosa sea 
wiss Aurora Boltyn, de quien he oído siempre ha
blar á Ned qorao de una criatura egoísta y venga-
tlv&l 

—¿Qaiere usted que hablemess iin paco? —repu
so Aurora.—No sé si conoce usteid las apinioi^es 
de mi padre; execra i, Europa y á ios europeos. 
Pero—aftadió la joven,—al menos en ase coneep-
to, no me parezco á é!. Encuentro en el ingenio y 
en la conversación de los corapattiotas de usted 
algo picante y ligar» que no excluye la seriedad 
y que se echa dé menos en los yanquis, según yo 
ereo. 

La joven acababa de tentarse, 
Continitaba sonriendo mientras que Oilvier Co-

roñal se dejaba llevar de sus pensamientos, da pie, 
con la mirada Qja en la joven y con el rostro alte
rado. 

La eooversacióH continuaba. El no podía cor
tarla bruscamente sin cometer un acto de descor
tesía. 

A pesar de la agitación de sus 8en|lmlento8 pro
curó serenar su rostro, y obedeció á un gesto de 
la joven que le indicaba un asiento á su lado. 
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dintro, la colaboración de una célebre actriz pari
siense, qua en aquellos días hacii una toarnée 
por Astérice. 

Aqu«Uo era el gran acontecimjf'nta ña la velada 
(great event), e! i5s«Bto de hs conversaelones de 
í»d9S las señaritss y de todos ios caballero.s que, 
por una «oche, Habím éneo de mnn® á los aego-
eios para corresponder á !a iBivitaci6n del ban
quero. 


